
 

 

6.2 Gobernanza de la organización 
 
6.2.1 Visión general sobre la gobernanza de la organización 
 
6.2.1.2 Gobernanza de la organización y responsabilidad social 
 
La gobernanza de la organización es el factor más importante para hacer posible que una organización se responsabilice 
de los impactos de sus decisiones y actividades y para integrar la responsabilidad social en toda la organización y sus 
relaciones. 
 
En el contexto de la responsabilidad social, la gobernanza de la organización tiene la característica particular de ser, tanto 
una materia fundamental en la que deberían actuar las organizaciones, como un medio para aumentar la capacidad de las 
organizaciones de comportarse de manera socialmente responsable respecto a las otras materias fundamentales. 
 
Esta característica particular surge del hecho de que una organización que se plantea ser socialmente responsable, debería 
contar con un sistema de gobernanza de la organización que permita a la organización supervisar y poner en práctica los 
principios de la responsabilidad social mencionados en el capítulo 4. 
 
 
 

 
6.5.5.2 Acciones y expectativas relacionadas 
6.5.5.2.1 Mitigación del cambio climático 
 
Para mitigar los impactos del cambio climático relacionados con sus actividades, una organización debería: 
 

  identificar las fuentes directas e indirectas de acumulación de emisiones de GEI y definir los límites 
(alcance) de sus responsabilidades; 

 

  medir, registrar e informar sobre sus emisiones significativas de GEI, utilizando preferiblemente, 
métodos bien definidos en normas internacionalmente acordadas [47] (véase también el Anexo A para 
conocer algunos ejemplos de iniciativas y herramientas para abordar las emisiones de GEI); 

 

  implementar medidas optimizadas para reducir y minimizar de manera progresiva las emisiones directas   
e indirectas de GEI, que se encuentran dentro de su control y fomentar acciones similares dentro de su 
esfera de influencia; 

 

 revisar la cantidad y el tipo de uso que se hace de combustibles significativos dentro de una organización 



e implementar programas para mejorar la eficiencia y la eficacia [146]. Debería adoptarse un enfoque 
al ciclo de vida, para asegurar la reducción neta de las emisiones de GEI, incluso cuando se tienen en 
cuenta tecnologías de baja emisión y energías renovables; 

 

 prevenir o reducir la liberación de emisiones de GEI (particularmente aquellas  que también agotan la  
capa de ozono) por el uso de la tierra y el cambio de uso de la tierra, los procesos o equipos, incluidas, 
entre otras, las unidades de calefacción, ventilación y aire acondicionado; 

 

  realizar ahorros de energía donde sea posible en la organización, incluyendo la compra de bienes 
eficientes energéticamente y el desarrollo de productos y servicios eficientes energéticamente, y 

 

  considerar tener como objetivo la neutralidad del carbono, implementando medidas para compensar 
las emisiones restantes de GEI, por ejemplo, mediante el apoyo a programas fiables de reducción de 
emisiones que operen de manera transparente, captura y almacenamiento del carbono o secuestro del 
carbono. 

 

 

6.8.9 Asunto 7 sobre la participación activa y desarrollo de la comunidad: inversión social 
 
6.8.9.1  Descripción del asunto 
 
La inversión social aparece cuando las organizaciones invierten sus recursos en iniciativas y programas orientados a 
mejorar aspectos sociales de la vida en comunidad. Los tipos de inversiones sociales podrían incluir proyectos relacionados 
con educación, formación, cultura, cuidado de la salud, generación de ingresos, desarrollo de infraestructuras, mejora del 
acceso a la información o cualquier otra actividad que promueva el desarrollo económico y social. 
 
Al identificar oportunidades para la inversión social, una organización debería poner su contribución en línea con las 
necesidades y prioridades de las comunidades en las que la organización opera, teniendo en cuenta las prioridades 
establecidas por quienes hacen la política a nivel local y nacional. El intercambio de información, la realización de consultas 
y la negociación son herramientas útiles para tener un enfoque participativo al identificar e implementar la inversión 
social. 
 
La inversión social no excluye la filantropía (por ejemplo, subsidios, voluntariado y donaciones). 
 
Las organizaciones deberían también fomentar la participación activa de la comunidad en el diseño y la implementación 
de proyectos, ya que puede ayudar a que los proyectos sobrevivan y prosperen cuando la organización deje de participar. 
Las inversiones sociales deberían priorizar proyectos que sean viables en el largo plazo y que contribuyan al desarrollo 
sostenible. 


